
CHILE: UN EJEMPLO A SEGUIR
José Villaverde Castro

Universidad de Cantabria 

Las economías latinoamericanas no terminan de salir del marasmo en el que se encuentran sumidas. La consecuencia lógica es que la pobreza y la desigualdad social campan por doquier, no siendo hoy menos intensas que hace, pongamos por caso, dos décadas. El fracaso de las políticas liberales es un hecho incontrovertible, aunque no sean éstas, ni mucho menos, las únicas causantes de la situación de subdesarrollo que vive el continente.
No obstante lo dicho, siempre hay excepciones. En este momento, y creo que durante bastante tiempo, Chile constituye un ejemplo a seguir. Las últimas estimaciones prevén, para el año en curso, una tasa de crecimiento en torno al 5%, consolidando así la recuperación iniciada en 2003.
Este auge económico está sustentado en varios factores, entre los que, sin que el orden indique prioridad, sobresalen los siguientes. En primer lugar, una política económica sensata, tanto desde el punto de vista monetario como fiscal; esto ha permitido mantener la inflación controlada y, dada la capacidad ociosa, sin riesgo alguno de que se desboque por el tirón de la demanda. En segundo lugar, una apuesta decidida por la internacionalización de su economía, centrada en un creciente grado de apertura exterior y en la firma (y puesta en valor) de varios acuerdos comerciales, especialmente los concluidos con la Unión Europea y los Estados Unidos. En tercer lugar, Chile ha llevado (y sigue llevando) a cabo un proceso de liberalización y privatización que, en cierto sentido –y dejando de lado los naturales errores en este tipo de procesos- es modélico. En cuarto lugar, el grado de estabilidad institucional de que goza el país, sus bajos niveles relativos de corrupción, la adecuada definición y defensa de los derechos de propiedad, etc., etc., son elementos que se dan en Chile (y no en otros países latinoamericanos) que contribuyen a su crecimiento, por ejemplo, a través de una mejor clasificación del país en materia de riesgo soberano. Y, en quinto lugar, unas circunstancias internacionales favorables que hacen que, entre otras cosas, el precio del cobre (principal fuente de ingresos por exportaciones) haya crecido de forma importante.
Sin necesidad de trasladar recetas (que no siempre es bueno), no estaría mal que la mayoría de los países latinoamericanos se mirara en el espejo chileno y optara por actuar con la seriedad con la que lo hace este país andino. Saldrían ganando.
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